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Arlt y la em igración  a lem ana a la A rgen tina  
hacia  1900

R oberto  A rlt -—cuya repercusión literaria en Alemania pone de relieve 
por prim era vez el presente coloquio—  nació en Buenos Aires hace un 
siglo, el 26 de abril de 1900. Igual que tantos otros argentinos, R oberto  
Arlt era hijo de emigrantes: su padre procedía de un pequeño pueblo del 
norte  de Alemania llamado Posen (Prusia) y su m adre, Ekatherine Iob- 
Strabitzer, era originaria de Trieste (en aquel entonces parte del im perio 
austro-húngaro). D os años antes del nacim iento de A rlt ellos habían 
abandonado A ustria para instalarse en la Argentina. La experiencia inm i­
gratoria (ella debe ser entendida com o parte de un m ovim iento m igrato­
rio alemán a la Argentina que com enzó a m ediados del siglo X IX  y que 
se extendió hasta la m itad del siglo XX, tom ando a lo largo de su trans­
curso distintas formas) m arcó decisivamente no sólo la juventud sino 
tam bién la form ación de Arlt.

E n  lo que sigue voy a ocuparm e de la emigración alemana que tuvo 
lugar hacia 1900 com o m arco histórico y sociocultural en el que se in te­
gra la producción literaria de Arlt. ¿Cóm o transcurrió esta emigración 
alemana a la Argentina? ¿Q ué características presentó  este m ovim iento 
m igratorio? ¿Q ué influjo ejerció este m ovim iento? Siempre que las esca­
sas fuentes de que disponem os nos lo perm itan, se intentará responder a 
la pregunta de si las circunstancias que rodearon la emigración de los pa­
dres de A rlt presentaron las características generales de este m ovim iento 
m igratorio alemán o si p o r el contrario tuvieron rasgos específicos p ro ­
pios.

1. E l desarrollo de la em igración  alem ana

El m ovim iento m igratorio alemán ha sido hasta el m om ento  m uy poco 
estudiado, no obstante haber constituido la Argentina, dada su baja den­
sidad de población, uno de los destinos emigratorios p o r excelencia. E ste 
hecho se vio además favorecido po r la Constitución argentina de 1853 
que garantizaba e incluso propugnaba la inm igración europea hasta el ex­
trem o de que entre 1870 y 1950 vivían en ese país, porcentualm ente, más 
extranjeros que en los Estados Unidos. Consideradas estas dim ensiones
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hay que destacar dos aspectos: que la im portancia de la emigración ale­
m ana a la A rgentina fue en aum ento, si se la pone en relación con la de 
las otras nacionalidades presentes en el país del Sur; que ella tam bién fue 
en aum ento, si se la considera dentro  del conjunto de la emigración ale­
m ana a ultramar.

A pesar de que la m ayor parte de los inm igrantes procedía del sur de 
E uropa -  entre 1857 y 1910 el 60% de los inm igrantes eran italianos y el 
20% españoles — el porcentaje de alemanes que emigró a la A rgentina fue 
increm entándose constantem ente. Mientras que entre 1857 y 1910 los 
alemanes sólo representaban un 1,2% del total de los em igrantes que se 
dirigían a este país, entre 1920 y 1930 ya constituían el 6%; y entre 1933 y 
1945, el 28% .'

E n  el conjunto de la emigración alemana a ultram ar, A rgentina de­
sem peñó tam bién un papel cada vez más im portante, a pesar de que en­
tre 1835 y 1914 el 90%  de estos emigrantes se asentaron en los Estados 
U nidos y sólo uno  de cada sesenta escogía la Argentina com o país de 
destino. H asta la Prim era G uerra M undial la mayoría de los alemanes que 
emigraba a Latinoam érica se asentaba en el Brasil o Chile. Sin em bargo 
después de 1914 A rgentina fue ganando im portancia, tanto que entre 
1923 y 1924 -  los años migratorios más fuertes -  uno de cada diez emi­
grantes alemanes dirigía sus pasos al país del Sur. D espués de 1923 la A r­
gentina adquirió todavía más importancia: no sólo acogía a la mayoría de 
los em igrantes, sino que el porcentaje total era dos veces m ayor que el 
del Brasil y cuatro más que el de Chile (Saint Sauveur 1995: 245-251).

Al analizar en conjunto la evolución de la emigración alemana a la 
A rgentina, saltan a la vista dos aspectos: p o r una parte, la irregularidad 
que se observa en el núm ero de emigrantes en las diferentes fases migra­
torias y, po r otra, la relación directa que se establece entre las circunstan­
cias que se viven en el país de origen, Alemania, y en el país de acogida, 
Argentina. E n  el m ovim iento emigratorio alemán a la A rgentina pueden 
ser distinguidas diferentes fases con tres m om entos significativos:
• La emigración alemana a la Argentina, que hacia 1853 registraba 

aproxim adam ente unos 1.000 emigrantes p o r año, no em pezó real­
m ente sino después de esa fecha, es decir, después de la caída del dic­
tador Rosas. Dadas las m ejores condiciones políticas que ofrecían 
Chile y Brasil la m ayor parte de los emigrantes alemanes optaban, 
hasta la segunda m itad del siglo XIX, po r uno  de estos dos países.

N o se remitirá aquí a la fuente exacta de las estadísticas utilizadas. Véanse análisis, ta­
blas y gráficos comparativos en: Saint Sauveur 1995.
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• Según las estadísticas argentinas, antes de la Prim era G uerra Mundial, 
más concretam ente entre 1857 y 1910, emigraron a la A rgentina alre­
dedor de 50.000 alemanes. Hay que indicar, sin em bargo, que esa 
emigración no transcurrió de una m anera uniform e: en los años 80 
ésta era bastante más alta (el excedente ascendía a unos 10.000), he­
cho que coincidió con una fase de bonanza económ ica en el país del 
Sur. Los censos argentinos nos ofrecen una imagen más clara de la 
cifra total de inmigrantes alemanes hasta la Prim era G uerra Mundial: 
en 1869 vivían alrededor de 5.000 alemanes en A rgentina; de ellos, el 
núm ero de hom bres era tres veces m ayor que el de mujeres; hasta 
1895 esta cifra se triplicó ascendiendo a más de 17.000 inm igrantes, 
de ellos, más de 10.000 eran hom bres; en 1914 vivían alrededor de 
27.000 alemanes allí.

• E n  la época de la Prim era G uerra M undial se produjo  una pausa en la 
emigración alemana, la cual se reanudaría a partir de 1920. E ste hecho 
reflejaba los problem as políticos que se vivían en Alemania en la épo­
ca de la posguerra. E l núm ero de emigrantes aum entó drásticam ente 
en los años 1923 y 1924, años que m arcaron un cam bio radical en el 
conjunto de la emigración alemana: durante este período — que coin­
cidió con la gran crisis económ ica vivida en Alemania—  la cifra se 
elevó a más de 13.000 emigrantes al año. D espués de esos dos años, 
entre 1925 y 1932, esta cifra decreció, coincidiendo con una relativa 
estabilización de la situación en Alemania y una crisis económ ica en la 
Argentina.

• E n tre  1933 y 1945 em igraron unos 40.000 alemanes a la Argentina, la 
mayoría de ellos judíos que huían del nacional-socialismo, dándose en 
1938 la cuota más fuerte con más de 10.000 alemanes (Saint Sauveur 
1996: 67-89).

• D espués de 1945 P erón  abrió las puertas de la A rgentina a un núm e­
ro  que oscilaba entre 2.000 y 5.000 alemanes que huían de la A lem a­
nia de la posguerra.

E ste  breve análisis m uestra la estrecha relación de dependencia existente 
entre la emigración alemana a la A rgentina y las circunstancias políticas y 
económ icas en am bos países. A continuación nos lim itarem os a analizar 
en profundidad aquellas fases emigratorias que llegan hasta principios del 
siglo XX.

T om ando com o base las diferentes causas p o r las que los alemanes 
em igraron a Argentina hasta la Prim era G uerra M undial se puede realizar
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una clasificación en tres grupos. Por una parte se encuentran los m otivos 
profesionales y personales, a m enudo estrecham ente relacionados con las 
perspectivas laborales que ofrecía Argentina o sim plem ente con las ganas 
de vivir una aventura. O tros emigraban po r razones económ icas, com o 
po r ejemplo los agricultores y cam pesinos que entre los años 1852 yl882  
se asentaron en las colonias agrícolas de la provincia de Santa Fe. Final­
m ente están aquellos que tuvieron que emigrar p o r razones políticas y 
que constituyeron tan sólo una minoría; éstos eran sobre todo  social- 
dem ócratas perseguidos en la época de Bismarck.

D espués de la Prim era G uerra M undial cobraron m ucha más im por­
tancia las causas relacionadas con la insatisfacción ante la situación políti­
ca que se vivía en Alemania y sobre todo los m otivos económ icos —paro 
e inflación— en detrim ento de los m otivos personales. D espués de 1933 
las circunstancias políticas en la Alemania nacional-socialista fueron 
decisivas: dado que los judíos se vieron obligados a emigrar, sólo una 
m inoría estaba com puesta de emigrantes políticos.

Los m otivos que m ovieron a Karl Arlt, padre de R oberto  Arlt, a 
abandonar su país de origen eran de índole personal: al negarse a servir al 
ejército prusiano se convirtió en desertor y tuvo que abandonar Alem a­
nia para evitar de ese m odo posibles represalias.

¿Por qué los emigrantes alemanes escogieron A rgentina com o país de 
acogida, país m igratorio p o r excelencia que necesitaba de los emigrantes 
y que llevaba a cabo por ello una política de inm igración muy favorable?

H asta 1933 se puede hablar realm ente de una elección. Más adelante 
ya no  será éste el caso, pues los emigrantes judíos se vieron obligados a 
decidirse p o r un país de acogida que estuviese dispuesto a concederles un 
visado y en ese caso m uchas veces decidía sim plem ente el azar. M uchos 
emigrantes alemanes m encionan las ventajas políticas y económicas: A r­
gentina se les presentaba com o un país del futuro con buenas perspecti­
vas de trabajo y de desarrollo. E n  todo caso se trataba de una elección 
personal que, po r otra parte, se veía favorecida en Alemania p o r las nu­
m erosas e intensas “campañas publicitarias” llevadas a cabo para este fin. 
Estas medidas publicitarias desem peñaron un papel decisivo en la colo­
nización agrícola alemana de A rgentina y esto tanto en el siglo X IX  co­
m o en el XX. Ya en el año 1855 el fundador de la prim era colonia ale­
mana, A aron Castellanos, se sirvió en Alemania y Suiza de agentes que, 
ofreciendo una imagen paradisíaca de A rgentina, reclutaban a posibles 
pobladores de su colonia.

La fama de paraíso po r otra parte se vio potenciada en E uropa tam ­
bién por diferentes instituciones. E n  Alemania, p o r ejemplo, se inform a­
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ba a los potenciales emigrantes sobre las posibilidades que ofrecía la emi­
gración a Argentina. H asta 1902 esa inform ación corría a cargo de los 
M inisterios de A suntos Exteriores pero sobre todo de asociaciones pri­
vadas, com o p o r ejemplo la asociación San Rafael, y de diferentes perió­
dicos y publicaciones periódicas. Sin em bargo distintas instancias públi­
cas intentaban controlar la publicidad gestionada p o r los agentes. E ntre  
1902 y 1913 la Zentral-Auskunftsstelle fü r  Auswanderer desem peñó un papel 
decisivo en la difusión de la Argentina com o país de acogida, recurriendo 
para ello a periódicos, conferencias y películas.2

Argentina, p o r su parte, disponía de organizaciones específicas desti­
nadas a la acogida del inm igrante alemán. E n tre  otras facilidades, el go­
bierno argentino ofrecía a cada inm igrante una estancia gratuita de cinco 
días de duración en un hotel de inm igración así com o el traslado 
igualmente gratuito hacia el interior del país. E n tre  1882 y 1918 el Verein 
*um Schutte germanischer Einwanderer ayudaba a los recién llegados a buscar 
trabajo, función de la que se ocupó tam bién a partir de 1918 el Deutscher 
Volkshund fü r  Argentinien-, la Deutsche Wohltätigkeitsgesellschaft, po r su parte, 
ofrecía adicionalm ente una ayuda financiera a los em igrantes (Saint Sau- 
veur 1995: 180-194).

E l buen nom bre de Argentina a finales del siglo X IX  com o país de 
grandes posibilidades y sobre todo de la ciudad de Buenos Aires com o 
sím bolo de m odernidad resultó seguramente decisivo en la elección de la 
A rgentina para los padres de R oberto  Arlt. Es posible que éstos se diri­
gieran a una de esas asociaciones alemanas a la hora de buscar trabajo.

2. C aracterísticas esp ecíficas de la em igración  alem ana

Si se analizan las estructuras sociológicas de los em igrantes alemanes sal­
tan a la vista distintos aspectos. Algunos de ellos, com o p o r ejem plo la 
distribución geográfica o el nivel cultural de los em igrantes, tienen un ca­
rácter constante; otros, com o son la religión, las estructuras demográficas 
o la estructura laboral, varían, sin embargo, con el tiempo.

U n aspecto com ún que caracterizaba a estos em igrantes alemanes, 
tanto en el siglo X IX  com o tam bién en el XX, era su distribución geo­
gráfica, por lo demás, com pletam ente desproporcionada. H asta la P rim e­
ra G uerra M undial la ciudad de Buenos Aires polariza el flujo migratorio:

2 E ntre 1933 y 1945 la R eichs^entrale fiir  die jüdische Auswanderung, pero sobre todo  insti­
tuciones com o el Hilfsverein der Juden in Deutschland o asociaciones internacionales co­
m o la JO IN T  o la IC A , facilitaban la información necesaria a los judíos obligados a 
emigrar.
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en la capital se asienta uno  de cada tres alemanes. Si junto a la capital se 
considera la provincia de Buenos Aires obtenem os un porcentaje aún 
m ás elevado: en 1895 vivían allí la m itad y en 1914 aproxim adam ente un 
60% de los alemanes.3

Colonias agrícolas cerradas se fundaron exclusivamente en dos regio­
nes. E n  prim er lugar en la provincia de Santa Fe, donde entre 1852 y 
1882 se crearon un total de 46 colonias y donde en 1885 vivían unos 
2.500 alemanes y 5.000 suizos. D espués de la Prim era G uerra M undial 
A dolfo Schwelm y Cari Culmey fundaron otras tres colonias alemanas en 
M isiones, de tal m odo que en 1936 vivía un total de 10.000 alemanes en 
esa provincia.

E n  general, sin em bargo, la emigración alemana a la A rgentina es un 
fenóm eno de carácter fundam entalm ente urbano. E n  este sentido se 
puede observar una continuidad absoluta en todas sus fases y se opone 
totalm ente a la emigración a Chile y al Brasil de carácter m ucho más 
agrícola y donde los asentam ientos alemanes consiguieron subsistir. E n  
este aspecto el caso de los padres de R oberto  Arlt es m uy característico: 
éstos se asentaron en Buenos Aires, en el barrio de Flores, donde tam ­
bién vivían otros m uchos alemanes. El tema de la ciudad y el fenóm eno 
de la urbanización son tópicos centrales de la producción literaria de R o­
berto  Arlt, al igual que la descripción de las diferentes fases de la vida 
diaria bonaerense en sus colum nas periodísticas.

E l nivel cultural y la religión distinguieron claramente a los inm igran­
tes alemanes del resto de las otras nacionalidades presentes en ese país. 
Según la oñcina de inm igración argentina, el índice de analfabetism o era 
entre los inm igrantes alemanes sensiblem ente m enor que en las demás 
nacionalidades. P o r otra parte, m ientras que la mayor parte de los inm i­
grantes, sobre todo los italianos y españoles, eran católicos, los em igran­
tes alemanes eran hasta 1933 en su mayoría protestantes. D e este m odo 
los alemanes del siglo X IX  y X X  form aron, cada uno en su respectiva re­
ligión, com unidades religiosas especificamente alemanas, que contribuye­
ron  a fom entar la conciencia de grupo de la prim era generación de inm i­
grantes. Si la familia Arlt tuvo contacto con alguna de esas instituciones 
religiosas alemanas es un dato que no puede probarse exactamente.

Si intentam os esbozar brevem ente la estructura dem ográfica que ca­
racterizaba la emigración alemana, hay que destacar sobre todo tres as­

3 Este aspecto seguirá siendo una constante después de 1933 que incluso aumenta: el 
95% de los judíos alemanes emigrados a Argentina entre 1933 y 1943 se asentaron en 
Buenos Aires.
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pectos: la emigración alemana es sobre todo masculina, joven y soltera. 
E l porcentaje de hom bres superaba hasta la Prim era G uerra M undial los 
dos tercios; en el año m igratorio más fuerte — es decir, en 1923—  los 
hom bres eran dos veces más num erosos que las mujeres. Según los cen­
sos argentinos de 1896 el 70% de los alemanes que vivían en Buenos A i­
res tenían entre 20 y 30 años; en 1914 un 60% tenía esa edad. E l porcen­
taje de emigrantes no casados era tam bién muy alto. A principios del si­
glo XX, así com o en los años de emigración más fuertes (1923-1924), só­
lo un tercio de los emigrantes alemanes llegaron a A rgentina con sus fa­
milias.4

E sta estructura demográfica explica en parte el hecho de que los ale­
manes nunca form asen un ghetto, pues necesitaban el contacto con la p o ­
blación argentina. E n  este contexto el caso de los padres de A rlt es típico 
en cuanto a que ellos eran jóvenes al llegar a A rgentina, pero  es a la vez 
atípico p o r llegar com o familia casada.

P o r lo que respecta a la estructura laboral de los inm igrantes alemanes 
se puede observar una evolución clara. La prim era fase — que en el m ar­
co del presente trabajo sólo se describirá brevem ente—  se extiende des­
de la independencia argentina en 1810 hasta I860.5

E n  1860 existe en Buenos Aires una clase m edia relativam ente aco­
modada: en ella se encuentran sobre todo personas originarias de peque­
ñas ciudades alemanas, la mayoría de ellas artesanos con form ación que 
gozaban de una buena reputación, unos cien pequeños com erciantes y 
algunos académicos, com o por ejemplo periodistas, arquitectos y m aes­
tros. Los trabajadores u obreros constituyen una m inoría al igual que los 
agricultores. H asta 1870 parece que la com unidad alemana estaba bastan­
te unida: entre ellos reinaba la solidaridad y un cierto espíritu social, y las 
diferencias sociales no eran muy marcadas.

Estas características, sin embargo, cam biaron a partir de 1870. La se­
gunda fase, que abarca los años com prendidos entre 1870 y 1933, se ca­
racteriza precisam ente p o r una m ayor diferenciación social. E l grupo so­
cialmente m ejor situado estaba form ado p o r grandes com erciantes e in­
dustriales que habían sabido sacar provecho de los conocim ientos adqui-

4 Este aspecto cambiará después de 1933 con la emigración judia: entonces se tratará 
de una emigración familiar algo mayor por lo que se refiere a la edad.

5 E n la guerra de independencia argentina algunos oficiales alemanes lucharon junto a 
Belgrano y San Martín. Con algunas excepciones, de 1820 a 1830 las profesiones más 
representadas fueron las de comerciante — que frecuentem ente procedían de la H an­
se—  y las de artesano y soldado. A partir de 1850 aum entó el grupo de grandes co­
merciantes, lo que llevó a la fundación de varios grandes almacenes.
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ridos en el desarrollo tecnológico, industrial y comercial alemán de fina­
les del siglo XIX. Estos m antienen estrechas relaciones con Alemania así 
com o con los círculos argentinos en los que son bien vistos. Se agrupan 
sobre todo  en Buenos Aires: geográficamente, en barrios com o Belgrano, 
Flores o Palerm o; socialm ente hablando, en algunas asociaciones com o 
el Deutscher Klub.

E n  este grupo se incluyen tam bién los representantes de la clase m e­
dia alta cuya cifra asciende entre 1870 y 1914 y desciende después de la 
P rim era G uerra Mundial: entre ellos se cuentan algunos científicos que 
contrató  el Presidente Sarm iento, algunos representantes de profesiones 
liberales — médicos, farmacéuticos, dentistas, ingenieros —, m aestros y al­
gunos oficiales alemanes. A un cuando estas profesiones estaban muy 
bien consideradas en la Argentina, no son representativas del conjunto 
m igratorio alemán. E stos dos grupos, que podrían ser calificados de 
“emigración elitista”, constituyen tan sólo el 10% del conjunto de los 
emigrantes alemanes. Los padres de R oberto  A rlt no pertenecían a este 
grupo, aun cuando el padre soñaba con poder fundar su propia em presa 
algún día.

E l grueso de los emigrantes alemanes estaba form ado p o r la clase 
media; ésta estaba constituida po r artesanos que en algunos ram os, com o 
p o r ejemplo en la im prenta, tenían una especialización, o pequeños co­
m erciantes procedentes de pequeñas ciudades, em pleados de banca o en 
empresas agrícolas. E ste era el caso de los padres de R oberto  Arlt, pues 
Karl A rlt estuvo ocupado en la Argentina en dos em presas alemanas dis­
tintas: durante los años 1906-1907 en la Farmacia G ibson  y en los años 
1908-1916 en los M olinos H arineros y Elevadores de G ranos Río de la 
Plata (A rlt/B orré  1984: 11).

Finalm ente estaba la clase obrera de finales del siglo XIX. Los obre­
ros alemanes trabajaban sobre todo en la industria librera y lanera, en los 
ferrocarriles y en las empresas cerveceras. E stos obreros eran política­
m ente activos y se reunían en la asociación Vorwärts, fundada en 1882 
p or obreros socialistas alemanes. E n  los años 20 del siglo X X  la cifra de 
obreros alemanes ascendió de nuevo, pero aun así seguían constituyendo 
una minoría; después de la Prim era G uerra M undial llegaron a conform ar 
com o m ucho un tercio del total de inmigrantes alemanes.

E l grupo de los agricultores sólo podía encontrarse en el in terior del 
país. E l porcentaje de agricultores alemanes que llegaron a la A rgentina 
entre 1870 y 1930 puede estimarse en un 20% aproxim adam ente (Saint 
Sauveur 1994: 413-418).
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Resulta interesante anotar que las huellas de las estructuras y tipos 
inm igratorios pueden ser percibidos en Argentina todavía hoy en día a 
pesar de la variedad y diversidad de la vida cultural y económ ica argenti­
na.

3. E l influjo de la em igración  alem ana en A rgentina

El influjo de los emigrantes alemanes se hizo patente ya incluso antes de 
la independencia argentina,6 pero  esta influencia, fuera ella de carácter 
económ ico o cultural, se sintió sobre todo en la segunda m itad del siglo 
XIX.

Poco tiem po después de la independencia se asentaron allí com er­
ciantes alemanes, algunos de los cuales ya habían em igrado previam ente 
a los Estados Unidos; otros procedían de las ciudades hanseáticas. É stos 
participaron activamente en la vida económ ica del país. E ste  hecho será 
una constante tanto en el pasado com o en el presente: los alemanes de 
todas las olas migratorias están fuertem ente representados en la econo­
mía y el comercio; tienen fama de trabajadores y com petentes, de tal 
m odo  que su participación en la vida económ ica es m ayor que su rele­
vancia en el conjunto de la población argentina.7

Más fácil de determ inar es la influencia de la emigración alemana en la 
agricultura, ya que ésta se desarrolló en colonias cerradas. D espués del 
fracaso del prim er in tento  de colonia en 1825 en Chacarita, la prim era 
gran experiencia se llevó a cabo en 1853 en la provincia de Santa Fe. La 
colonia más im portante fue La Esperanza fundada p o r A aron Castella­
nos en 1853, pero ésta careció de afluencia regular desde Alemania para 
m antener el elem ento germ ánico en la misma. D e o tro  m odo  transcurrió 
la existencia de las colonias de E n tre  Rios con la inm igración de los rusos 
alemanes que se dio a partir de 1877, así com o en las provincias de P am ­
pa y Buenos Aires, donde se consiguió conservar de este m odo  el ele­
m ento  específico. D espués de la Prim era G uerra M undial las colonias

6 E n la conquista del Rio de la Plata participaron algunos alemanes: en la “conquista 
espiritual” del Río de la Plata tom aron parte entre 1604 y 1755 más de cien jesuítas 
alemanes.

7 Por lo que respecta al comercio, ya en 1865 se habían inscrito en Buenos Aires 34 
empresas de importación-exportación, en 1873 eran ya 43 empresas y 281 tiendas 
alemanas. El porcentaje alemán en la importación argentina ascendió de un 9% en 
1886 a un 17% en 1913. E n la industria, por su parte, aunque en 1887 sólo aparecían 
registradas dos empresas, esa cifra aum entó constantem ente y se fundaron nuevas 
firmas sobre todo en el ramo de la impresión de libros, de las empresas cerveceras y 
en la industria textil.
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más im portantes se fundaron en el noreste de la Argentina, sobre todo 
en M isiones; la inmigración alemana m arcó de m anera decisiva esta zona 
del país.8 E stos temas, sin em bargo, interesaron bastante poco  a R oberto  
Arlt, el cual, a pesar de haber vivido entre 1921 y 1924 alejado de Buenos 
Aires, en Córdoba, se concentró m ucho más en el fenóm eno de la rápida 
urbanización.

E n  el ám bito cultural tam bién se puede observar claram ente el influjo 
de la emigración alemana. Muy p ron to  se form aron las prim eras asocia­
ciones culturales propiam ente alemanas, favorecidas en gran medida po r 
las ya definidas estructuras sociales que identificaban a esta emigración. 
E n  1870 se podían contar ya 8 de estas instituciones, 40 en 1914 y 300 en 
1938, fuesen éstas de carácter religioso, cultural o escolar. Las asociacio­
nes religiosas fueron las primeras. E n  1843 el Pastor Siegel fundó la pri­
m era com unidad protestante que aún existe en la actualidad, y a partir de 
1912 se form ó una com unidad católica específicamente alemana.

A  pesar de que el prim er club alemán se fundó ya en 1830, estas aso­
ciaciones sólo consiguieron em pezar a subsistir de m anera duradera a 
partir de 1850. Los alemanes se reunían tam bién en función de sus p ro ­
fesiones —la cámara de com ercio alemana fundada en 1916 existe hoy to ­
davía— o de su origen geográfico.9 Algunas asociaciones tenían una fina­
lidad específicam ente cultural, com o po r ejemplo el Deutscher Uterariseher 
Verein fundado en 1880. El Deutscher Volksbund fü r  Argentinien, creado en 
1916, reunía a todas estas asociaciones culturales y fom entaba así el m an­
tenim iento de la germ anidad en Argentina.

Las asociaciones benéficas em pezaron a existir a m ediados del siglo 
X IX , algunas de las cuales perduran hoy todavía, com o p o r ejemplo el 
Deutscher Krankenverein, fundado en 1857 o la Deutsche Wohltätigkeitsgesell­
schaft, fundada en 1916. La creación de escuelas y colegios alemanes con­
tribuyó tam bién de m anera decisiva al m antenim iento de la germ anidad 
en Argentina; en 1843, y de m anera paralela a la prim era iglesia alemana, 
se fundó el prim er colegio alemán en el continente latinoam ericano; en 
1905 se contaba ya un total de 59 colegios alemanes. La prensa alemana 
tam bién contribuyó a este objetivo: en 1878 la familia Alem an fundó el 
Argentinisches Wochenblatt que aún existe en la actualidad, y en 1887 H er-

8 N o  todos los proyectos tuvieron éxito; sin embargo el más im portante de ellos fue la 
colonia alemana Eldorado fundada por Adolfo Schwelm en 1919, seguida por otras 
dos fundadas por Cari Culmey, Monte Cario y Puerto Rico.

9 Ejem plos de este tipo de asociaciones son la Badische Heimat, el Bayemverein, la Schwa­
benvereinigung, el Sächsischer Geselligkeitsverein, la Sudeten Handsmannschafi, o la Vereinigung 
der Rheinländer.
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m ann Tjarks puso en circulación el segundo periódico alemán de im por­
tancia, la Deutsche Da Plata Zeitung.

P or lo que se refiere a nuestro autor literario, llama la atención que 
R oberto  Arlt no tuviese ningún tipo de contacto con este tipo de institu­
ciones. A pesar de que sus padres hablaban alemán y sólo con dificultad 
lograron aprender español — de tal m odo que R oberto  tuvo que apren­
derlo fuera del círculo familiar —, ellos no recurrieron a los colegios ale­
manes que habrían hecho posible que R oberto  conservase p o r ejemplo 
esta lengua; los m otivos fueron quizás de índole económ ico, pues estas 
instituciones eran de carácter privado. R oberto  A rlt parece haber recha­
zado, sin em bargo, la lengua alemana p o r las malas relaciones que m an­
tenía con su padre. Sus conocim ientos de esta lengua son “el p roducto  
de una im provisada artesanía individual, elaborada en el vagabundeo de 
sus años juveniles” (Arlt /  Borré 1984: 21).

E n  líneas generales cabe calificar la influencia política de los em igran­
tes alemanes com o de relativam ente insignificante. Los que no llegaron a 
la Argentina ya con intereses políticos casi no in tentaron intervenir en la 
vida política del país que los acogía. Los acontecim ientos políticos ale­
m anes influyeron en la vida de los emigrantes, ellos constituyeron un fac­
tor unificador o diferenciador, pues todas las posibles tendencias políti­
cas se hallaban representadas en el siglo X IX  y en el X X  en un m ism o y 
único lugar; sin em bargo no se intentó trasladar los debates internos 
alemanes a la actualidad argentina. E l agrónom o E rn st O ld en d o rff cons­
tituye una de esas pocas excepciones, pues participó en la vida política 
argentina dirigiendo el nuevo m inisterio de agricultura del presidente 
Sarmiento. O tra  excepción la constituye el docto r Em ilio Frers, prim er 
m inistro de agricultura de Argentina e hijo del prim er m aestro del cole­
gio protestante. P o r su parte, la asociación Vorwärts, fundada p o r los so­
cialistas que huyeron de Bismarck en 1882, in trodujo  la celebración del 
I o de mayo y contribuyó de este m odo a la fundación del partido  socialis­
ta argentino.

Los artistas e intelectuales alemanes ejercieron un influjo m ucho m a­
yor en la vida argentina que los grupos anteriorm ente señalados. T an to  
en el siglo X IX  com o en el X X  algunos políticos argentinos reclutaron 
conscientem ente a algunos expertos alemanes p o r sus vastos conoci­
m ientos en su especialidad. A finales del siglo X IX  tam bién se contrata­
ron  a algunos oficiales alemanes con la finalidad de que m odernizasen el 
ejército argentino: un ejemplo lo constituye A lfred A rent, llamado p o r el 
G eneral Rocca en calidad de director de la Academ ia de G uerra, u otros 
oficiales que estuvieron empleados tam bién en la Academ ia de G uerra
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hasta el final de la Prim era G uerra Mundial. Se contrató tam bién a m aes­
tros, com o p o r ejemplo al D r. Wilhelm K eiper, quien en 1904 fue llama­
do po r el M inisterio de Educación con el fin de fundar con un grupo de 
pedagogos el Institu to  Nacional de Form ación de M aestros.

Algunos científicos fueron llamados expresam ente po r el presidente 
Sarm iento, com o p o r ejemplo el biólogo H erm ann Burm eister, nacido en 
1807, a quien el presidente Sarm iento nom bró  director del M useo de 
Ciencias N aturales y al que se le encargó, en colaboración con otros ex­
pertos alemanes, la fundación de una facultad científica en Córdoba. 
Tam bién la Asociación Científica Alemana fundada en 1904 difundió los 
estudios y descubrim ientos de alemanes en la Argentina.

Tam bién los artistas alemanes y austríacos consiguieron hacerse un 
nom bre en la A rgentina, a pesar de que sólo pocos publicaron allí obras 
en español debido a las dificultades que tenían con el idioma. A un cuan­
do algunos autores trataron temas argentinos, en líneas generales lo 
hicieron en lengua alemana. Buenos ejemplos de ello los constituyen O t­
to Schreiber con sus libros de viajes po r la Patagonia alrededor de 1928, 
H ans T olten  con sus novelas hacia 1933, Max T epp con sus relatos de 
1932, O tto  Czierski con relatos y poem as y Johann  Luzian. D espués de 
1933 fueron sobre todo  músicos com o Erich y Carlos K leiber y m usicó­
logos com o Guillerm o G raetzer los que lograron cierta fama en la A r­
gentina, incluso fuera de los círculos exclusivamente alemanes. E n  este 
sentido R oberto  A rlt es una excepción: A rlt nunca escribió en lengua 
alemana ni publicó artículos en la prensa alemana, sino que se integró 
com pletam ente en los círculos argentinos donde ya era conocido en los 
años treinta.

La emigración alemana a la Argentina tuvo, pues, un carácter polifa­
cético. E n  ella se encuentran todas las variedades posibles de emigración 
(privada, económ ica, política), así com o los dos tipos de asentam iento 
(inmigración individual o colectiva en colonias cerradas); en ella aparecen 
representadas tam bién todos los tipos de institución posibles (cultural, 
religiosa, escolar) así com o todas las tendencias políticas ya existentes en 
Alemania. La emigración alemana aparece com o un fiel reflejo de lo que 
acontece en el país de origen, aunque conservando siem pre un propio  
carácter en la Argentina.

E l caso de R oberto  Arlt llama la atención p o r su carácter especial. 
C om o hijo de emigrantes que era, las experiencias relacionadas con este 
fenóm eno m arcaron sus relatos realistas, aunque supo generalizar su 
propia experiencia. Partió siempre del caso particular de un emigrante 
alemán para llegar a la generalización del fenóm eno m igratorio de masas
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y de la rápida urbanización. Su integración al m edio, a un grupo no  elitis­
ta de escritores y a la propia tradición literaria argentina fue plena y crea­
tiva. Es evidente que no m antuvo ninguna relación especial con Alem a­
nia, país que nunca visitó, al contrario de España, Chile o Uruguay. Así 
se podría crear una nueva noción de la Argentina com o “ tierra literaria” , 
tal com o la form uló E duardo Mallea poco después de la m uerte de R o­
berto  Arlt: “m uere con R oberto  Arlt uno de los auténticos escritores que 
nuestra tierra ha suscitado, uno — pese a su juventud — de los verdaderos 
em inentes” (Larra, 1998: 20). E l caso de R oberto  Arlt, para quien escribir 
era una especie de viaje y una “válvula de escape en la vida” , com o él lo 
expresó, dem uestra claramente cóm o un país puede enriquecerse con la 
acogida de inmigrantes.
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